
¿Tiene sentido para 
la historia el conocimiento 

de la genealogía? 
Ignacio González-Polo 

1 a genealogía, hoy, como la heráldica, dista mu­
cho de ser aquella incierta pasión por establecer 

... entronques falaces o ilusorias relaciones familia­
res, prurito ocioso otrora que sancionaron con inmorali­
dad algunos nobiliarios en sus certificaciones. A lo largo 
de su evolución, la genealogía. ha ido madurando y per­
feccionando el marco de sus tareas, de suerte que, en la 
actualidad, su ámbito difiere bastante de aquél que sus 
Impugnadores le adjudican. Aun el menos avisado ad­
vertirá la distancia que hay entre los desaliñados traba­
JOS de antaño y los estudios modernos, más rigurosos, en 
los que el puro dato genealógico es solamente un pelda­
ño desde el cual tender una mirada sobre el cuadro fa­
miliar, la circunstancia social, político económica, con­
suetudinaria )- cultural, que envolvió a los pasados. 

La geneologia (del latín genus. y éste del griego genos. 
genea, género-generación, estirpe. y logos tratado) es la 
disc1plina que estudia las relaciones entre los individuos 
que derivan de un origen familiar . 

Mediante la critica moderna, la genealogía se divide 
para su estudió en dos apartados, a saber: 

1) Genealogía descriptiva (narrativa), que investiga, 
describe y explica las relaciones entre los individuos y se 
ocupa del desarrollo de las estirpes, de su actividad y su 
destino (t rabaja con un método esencialmente histórico 
y es la base de todos los conocimientos genealógicos). 

2) Genealogía derivada, que se ocupa de extraer de los 
conocimientos determinados por la genealogía descripti­
va. las reglas del desarrollo genealógico. 

En primer lugar, la genealogía, es el valioso auxiliar 
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para la historia; su información es provechosa en el dere­
cho, la biología, las ciencias sociales. la demografía y la 
estadística. Y por último, no se puede subestimar tam­
poco, su sentido ético educacional, que enseña al indivi­
duo a sentir responsabilidad hacia su estirpe y refuerza la 
tradic1ón nacional. 

A nadie es indiferente saber su origen, y quiénes fue­
ron los padres de sus padres. "Un vívido deseo de cono­
cer y notar nuestros antepasados -ha dicho Gibbon en 
su autobiografía-, existe tan generalmente, que forzosa­
mente ha de estribar en la innuencia de algún principio 
común que radica en el espíritu humano ... "; por ello la 
genealogía es tan atnigua, meJor dicho, es más antigua 
que la historia misma. 

1
~ n la antigüedad clásica, se hicieron numerosos in­
, Lentos de sistematizar, incluso, la genealogía de 
.. los dioses, tema magistralmente abordado en la 

Teogonía de Hesíodo, y en la Ilíada y la Odisea del poeta 
Homero. La mayor parte de las cosmogonías de los dis­
tintos pueblos del orbe, tratan este tema con arreglo a su 
m1tologia propia. 

Bien sea por motivos religiosos o por un sentimiento 
de unidad política, un rasgo común de todos los pueblos 
ha sido la reverencia a sus antepasados. Los hebreos y 
los griegos, Jos asirios, los romanos, los chinos y los ára­
bes, los japoneses, los egipcios y los persas, registraban 
escrupulosamente la ascendencia de sus diferentes lina­
Jes, y lo propio hacían los aztecas, los incas y los mayas 
en Aménca. 

Gracias a la existencia de algunos códices prehispáni­
cos y a las copias de otros durante la dominación espa­
ñola, 1 sabemos la forma en que Jos antiguos mexicanos 
preservaban sus tlatocamecayotl. Sobre éstos, Tezozo­
moc, M uñoz Camargo, Chimalpain e I xtlilxóchitl, son 
quienes más información nos dan. 

Este último, en el prólogo de su Sumaria relación, d1ce, 
que Jos nahuas: "Tenían para cada género sus escritores, 
unos trataban de los anales, poniendo por su orden las 
cosas que acaecían en cada un año, con día, mes y hora. 
Otros tenían a su cargo las genealogías y descendencias 
de los reyes y señores y personas de linaje, asentando por 
cuenta y razón los que nacían: y borraban Jos que mo­
rían, con la misma cuenta."2 

Con todo y ser tan antigua la práctica de la genealo­
gía, no se sistematiZÓ en el mundo occidental sino hasta 
los siglos XVI y XVII, en que la Iglesia dispuso en el 
Concilio de Trente que en las parroquias quedaran cons­
tancias escritas de los bautizos, matrimomos y defuncio­
nes de sus feligreses. A este acontecimiento se sumó, en 
el siglo XIX, la instauración del Registro del Estado Ci­
vil, con semejantes fines. 

Teóricamente, comenzando hoy con cuatro abuelos, 
un árbol genealógicO podría retroceder hasta veinte ge­
neraciones, que pondrían al descubierto desde el siglo 
XIV, un millón de antepasados. 

Ottokar Lorenz, ( 1832-1903) austriaco, padre de la ge­
nealogía moderna señaló a esta disciplina nuevos derro­
teros, y fue él quien subrayó su importancia como cien­
Cia, d1vidiéndola en dos ramas, llamadas por él: histórico 

jurídica y ciencia natural,! cuya consecuencia fue la "de­
mocratización" de la genealogía, antes consagrada por 
Imhof, Guilleman, Bucelín. Salazar y Castro. Menestier. 
Hozier y Rittershausen, entre otros, exclusivamente a las 
estirpes de nobles y soberanos. 

1 a genealogía de hby, difiere en método de la anti­
gua, tanto en sus procedimientos como en sus fi­

~ nes: aquellos son más veraces, más rigurosos, es­
tos son más ambiciosos, más amplios. 

La proyección de las tareas que competen a la genealo­
gía, excede actualmente el limitado marco que antes las 
ahogaba. La concepción genética de la evolución de los 
linajes, aspecto exclusivamente fisiológico de un árbol 
genealógico, es criterio unilateral que ha de conciliarse 
necesariamente con las inOuencias sociales, políticas } 
culturales, que a la postre gravitan con mayor o menor 
intensidad en los enlaces y sucesiones. Modernamente, 
esta clase de estudios ha obtenido una ventajosa consa­
graCIÓn en los círculos científicos, en los cuales se dispen­
sa cada vez más crédito al examen de los inOujos ances­
trales, como medio para aquilatar los ingredientes que 
forman la personalidad y el carácter de los grandes acto­
res de la historia. 

La genealogía, que al profano se antoja intrincada, } 
llena de misterios, no sólo es un auténtico aux1llar de la 
historia, sino que ésta no ofrece a la genealogía menos de 
lo que de ella recibe. 

Algunos estudios de la historia de las instituciOnes han 
mostrado que el examen de las fuentes, según la orienta­
ción genealógica, es capaz de abrir nuevas perspectivas. 
Afinidades y nexos causales entre las condiciones socia­
les, eclesiásticas y estamentarias. han puesto de manifies­
to, que sólo a través de este camino se logran reconocer 
profundamente en su relación. Por las tablas genealógi­
cas, que a menudo se establecen allí donde faltan fuentes 
para su representación coherente, podemos enterarnos 
también de las relaciones económicas, políticas y cultu­
rales; por el conocimiento de la peculiaridad de las rela­
ciones de linaje de una personalidad particular, se puede 
obtener, a veces, su fondo jurídico. A este respecto es in­
dispensable remitir a la consulta del Libro sobre la genea­
logía, de lnác Hornicek; los bien logrados Manuales de 
genealogía práctica, por Eduard Heydenreich y Antonin 
Markus; La genealogía; tratado de la Historia. de Meis­
ter, por Otto Forst-Battaglia, y la lnl'estigación genealó­
gica, por Ernst Devrient, que es una excelente introduc­
ción a la literatura genealógica y a la teoría y la práctica 
de esta disciplina, en que se citan, analizan y detalJan, 
como en la Introducción al estudio de la Historia, de Wil­
helm Bauer, extensas bibliografías sobre la materia.• 

No sólo como ia1strucción para investigar la historia 
de una familia, sino más bien para adquirir ciertas ideas 
fundamentales sobre la historia del pueblo, hay que cul­
tivar la genealogía. Cuando, alguna vez, se trata de ela­
borar un árbol genealógico y se choca con el fenómeno 
de la pérdida de antepasados, al renexionar sobre elJo, se 
comprende Jo importante que puede ser para una na­
ción. Sin embargo, está en un error quien por el camino 
de la investigación genealógica espere adentrarse en el 
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m1sterio del individuo. Por el contrario, el árbol genealó­
gico, como se comprende fácilmente, muestra en propor­
ción con el azar de las relaciones de descendencia, un 
cuadro muy irregular. Este el el que, ante todo, hay que 
tener en cuenta para los fines prácticos del conocimiento 
histórico . 

1 a procedencia, la descendencia y el árbol genealó­
gico, así como las tablas de consaguinidad y pa­

~ rentesco, pueden ser elaboradas gráficamente en 
forma de tablas o en forma de texto, que tiene la ventaja 
de permitir la mención detallada de los datos de la vida 
de cada individuo, aunque éstos deben fundamentarse 
citando las fuentes correspondientes. Al mismo tiempo 
en las tablas, para ahorrar espacio, y en forma de texto 
para limitar la repetición de conceptos, para expresar los 
datos genealógicos fundamentales (nacimiento, matri­
monio y defunción), se usan signos convencionales, que 
tienen validez internacional. 

Son centros de información genealógica los museos, 
los archivos, los acervos de microfilms, las bibliotecas. 
Todos los archivos, civiles o eclesiásticos proporcionan 
fuentes de primera mano. 

Como fuentes de información genealógica tenemos en 
México los archivos de algunas familias, a menudo in­
completos; las partidas sacramentales de las parroquias; 
los certificados del registro civil; los expedientes clínicos 
de los hospitales y médicos, comúnmente reservados; los 
protocolos notariales; los padrones o censos de pobla-

ción; las listas fiscales, etc. En la ciudad de México se en­
cuentran datos interesantes y de importancia en la Aca­
demia Mexicana de Genealogía y Heráldica, fundada en 
1943, cuyo objeto entre otras tareas, ha sido rescatar con 
la generosa participación de la Sociedad Genealógica de 
Utah. cientos de miles de documentos en todo el país por 
medio de la microfilmación. s Otros acervos muy im­
portantes en la capital son: el Archivo Municipal de la 
Ciudad de México (v.g. sus Nobiliarios: 1664-1867); el 
Archivo Judicial ; las secciones de manuscritos y libros 
raros, en la Biblioteca Nacional y el Instituto de Antro­
pología e Historia, y un gran número de secciones -par­
ticularmente Vínculos y Mayorazgos. Mercedes, Tierras, 
Colegios. Universidad. Intestados, Marrimonios, Guerra. 
Bienes Nacionales. Fondo judicial, Civil. Testamenros e 
Inquisición- del Archivo General de la Nación. De gran 
interés también, por su información, son las notas ge­
nealógicas con citaciones, entre otros, de los archivos 
parroquiales de la ciudad de México , libros antiguos o 
muy raros, documentación del ramo de Vínculos, etc., 
que José María de Agreda y Sánchez dejó inéditas en el 
Archivo General en varias carpetas, bajo el rubro: "Tí­
tulos y mayorazgos de la Nueva España". De ellas hizo 
sucinta relación la investigadora norteamericana Doris 
Ladd, que las utilizó provechosamente en su tesis para 
optar en 1972 al doctorado en Historia, en la Universi­
dad de Stanford, bajo el tilulo. The Mexican nobility at 
independence, 1780-1826. 

1
~ ntre los impresos referentes a México, están los 
4 estudios sobre la era prehispánica, realizados por 
~ Alfonso Caso, Eulalia Guzmán e Ignacio Dávila 

Garibi ; sobre el siglo XVI, los de Baltasar Dorantes de 
Carranza, Sumaria relación de las cosas de la Nueva Es­
parla. y Francisco A. de !caza, Conquistadores y poblado­
res de la Nueva Espaiia, son fundamentales . No se diga 
de Berna! Díaz del Castillo, que en su Historia verdadera 
de la conquista de la Nueva Es pafia proporciona incluso el 
"pedigree" de los animales que participaron en este tras­
cendental acontecimiento. Sobre la Colonia en general, 
también son indispensables las obras de IgnaciO Villar 
Villamil, Ignacio Dávila Garibi, Guillermo S. Fernán­
dez Recas, J. Ignacio Rubio Mañé, Manuel Romero de 
Terreros y Leopoldo Martínez Cosío. 

Sobre nuestros próceres son modelo los estudios de 
Rubio Mañé, Dávila Garibi. José María de la Fuente y 
Jesús Amaya Topete, estos dos últimos que se ocuparon 
de la familia de Hidalgo, y sobre Morelos, el escrito por 
José R. Benítez. 

Obra general en varios volúmenes, con serios errores 
pero importante, es la de Ortega y Pérez Gallardo, His­
toria genealógica de las familias más antiguas de México, 
impecable y bellamente impresa por A. Carranza, en 
1908-1910. 

Digno de mencionar, finalmente, por sus propósitos 
de contenido, es el cunoso relato de José Vasconcelos, 
Don Evaristo Madero; (biografía de un par ricio), que en sí. 
mismo es completo, pero además nos informa del tronco 
y descendencia que dio origen al presidente Francisco l. 
Madero . De igual manera, por no citar muchísimos más, 
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son los Apuntes para mis hijos de Benito Juárez, enrique­
cidos, entre otros, por Angeles Mendieta Ala torre en las 
"notas para el árbol genealógico" de su Margarita Maza 
de Juárez, México, 1972, y las Notas genealógicas de la 
familia de Cárdenas, tema sobre el que disertó en una 
conferencia Alvaro Ochoa Serrano, en el Centro de Es­
tudios de la Revolución Mexicana. 

En consecuencia, la genealogía ha dejado de ser un en­
tretenimiento más o menos frívolo. un halago a la vani­
dad, una manía inofensiva o una expresión de curiosidad 
malsana y reaccionaria, para elevarse al rango de una 
disciplina rigurosa, elemento auxiliar de la investigación 
de lo pasado en grado no por menos preciado menos es­
timable, y en resolución, eficacísimo para la evocación 
cabal del ambiente en que se movieron numerosos perso­
najes, testas coronadas, encopetados protagonistas, me­
ros corifeos y bastantes sujetos menudos, urdidores los 
unos y los otros de aquella complicada trama que consti­
tuye la esencia del pasado de una familia, de un grupo 
social o de una nación, pues ninguno de ellos pudo faltar 
a la misión de bordar sobre el lienzo de las existencias te­
rrenales, aquella tarea que incumbe a todo hombre den­
tro de la Historia. 

El historiador que dilucida un tema de crítica históri­
ca, no puede desconocer la heráldica ni la genealogía, sin 
privarse de importantes elementos de juicio. El conoci­
miento no sólo de las insignias y de las idealidades que 
los informaban -que entran de lleno en el terreno herál­
dico, sino del examen de las fuentes, según la orientación 
genealógica, son una clave para estudios capaces de 
abrir nue'vas perspectivas. 

Notas 

l. Son pocos los códices preh•spán1cos de contemdo genealóg1co 
que existen hoy, pero ellos. y las varias cop1as colo males de otros. su­
mados a algunos posth1spámcos que preservaron la técmca mdigena. 
revelan la forma peculiar de registrar el ongen, descendencia y aconte· 
cim1entos de las familias de los señores, los caciques o personas de lt­
naje. Por su importancia histórica. destacan los cód1ces m•xtecos. 
como el Bodlty. y Nu11all y los Becker 1 y 11, que en tnas de p1el de ve­
nado contienen genealogías y halllñas de los cac1ques, fundación de 
señoríos y relac1ones entre ellos de carácter guerrero (\·td las Jnterpre­
tacJOnes de Alfonso Caso. publicadas por la Soc1edad Mc:x1cana de 
Antropologia¡ .. Entre los posth1spánicos tenemos, Jlldependicnlementc 
de algunos tarascas como el Códia Cuara. la Genealogía de los reye.1 
chichunecas. del que sólo exiSten cop1as de BoutunnJ y de P1chardo en la 
Bibli oteca Nac10nal de París: el Códtce Dehesa. que se conserva en d 
Museo Nacional de Antropología de Mex1co.) el Códice Tulone. que 
se conserva en la Biblioteca de la Tulane Universll). Nueva �O�r�l�e�a�n�~ �.� 
Vid Mtguel León Porulla y Salvador M ateos H1gucra, Catálogo de lo.\ 
códices tndígenas del México amiguo, México, Suplemento del Boletín 
Bibliográfico de la Secretaría de Hac1enda, año 3, nlim. 111. JUnio 
1957, 53 p. 

2. Obras ltistóricas, 2 v., publicadas y anotadas por Alfredo Chave­
ro, México, 1891-92, 11, 17. Cfr. Rafael García Granados, Dil'ciunario 
biográfico de historio antiguo de Mhico. 3 v .. MeJico, lnslltuto de His­
toria, 1952-53, (Publicaciones. Pnmera Sene, 23). 

3. Leltrbuch der gi'WIIIIIIII'n l•'issenschajtlicht'll geneafoglt'. Stamm­
baum und ohnantajl!lut thrl!r geschicllllichen, soctologtschen tmd nawr­
ll'issenchaftlichen bl!deuwng, von dr .. , Berlín. W. Hertz, 1898. IX . 489 
p .. ilus. 

4. Vid lgnac1o González-Polo, "Catálogo de libros de genealogía} 
heráldica en las bibliotecas publicas de la Ciudad de México. Boletín 
del Instituto de lm·estigacíones Bibliográficas. Mex1co. núm. 12. en 
prensa. Dicho catálogo que comprende más de 400 fichas, contiene 
�i�m�p�r�e�~�o�s� que se refieren a los lemas de la genealogía desde el siglo XVI 
a la fecha. En éste abundan libros editados este s1glo, más de 31 O. ) 
más de 50 del siglo pasado, en los que se advierte, msólito, la ausencm 
entre otros de los libros ya mencionados, por Hornicek. He)denre•ch 
y Markus. Otto Forst-Battaglia. ) �l�o�~� muy importantes de Ottokar 
LorenL. Esto quiza explique en nuestro medio. el limitado horizonte 
que los estudiosos y lectores de �M�é�~�i�c�o� tiene en general. de las posJbJh­
dades de la genealogía como método de conocimiento. Los libros im­
presos del siglo XVIII suman 23, del siglo XVII, 15 y úmcamente 2 del 
siglo XVI, es decir, la Noble=a del Andaft¡=ta, del clásico Argote de 
Malina, ednada en Sevilla en 1558, > la Genealogía si fe enuclatto inclr­
tistemmatis Witichindl!l. . . , escrita por Elias Reusner y editada en Jena 
en 1597. Sin contar los tratados de H woria L ni versal) las Crónicos JO· 
cuna bies, ''erbi graua, una que posee la Bibli oteca Nacional, de Hart· 
mannus Schedel, con el título: Liberchronicarum. editada por Antonio 
Koberger en 1493. 
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